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Televisiones y radios 
comunitarias 

El derecho a la imaginación 

pues la relación entre comu­ lar; más aún, si se tiene en 
Daniel Prieto Castillo Michel Senecal nicación y educación "ha si­ cuenta que Canadá es el pri­

do y sigue siendo muy po­ mer consumidor mundial de 
Ediciones Paulinas, Buenos bre". Es útil advertir, al res­ Teoría y práctica de una películas y programas televi­
Aires, Argentina, 1988. pecto, que los trabajos inclui­ experimentación social. sivos de Estados Unidos. 

dos "intentan tender algunos Editorial Mitre. Barcelona, El análisis crítico de la 
puentes entre ambos espa­ España. 169 pp. 1986. obra sobre los med ios popu­
cios" y, también, "señalar lares en Québec intenta arti­
la forma en que se orientan cular su cuadro de referen­
los planes de las escuelas y cias teóricas con la capta­
facultades de comunicación", ción de los factores que sur­
exponiendo aciertos y errores. jen de esas prácticas comu­

El autor aclara su inten­ nitarias y la identificación de 
ción de recuperar determina­ las contradicciones. La in­
dos temas y cuestionar los vestigación toma partido por 
mensajes masivos y las escue­ la valoración del cambio y la 
las desde el punto de vista acción de los movimientos 
de la referencialidad: Esto es, sociales que impulsan a los 
"desde el contenido de ver­ med ios alternativos. 
dad o falsedad". Añade que el El libro consta de tres 
problema comunicacional es partes esenciales: "La co­
mucho más amplio e implica Esta obra examina a pro­ municación, lugar y apuesta 
entre otras cosas la diferen­ fundidad el trabajo que desa­ de las luchas sociales"; "Ló­

El autor indica en la ciación entre percepciones di­ rrollan las televisiones y ra­ gicas sociales y medios co­
nota preliminar, que comuni­ rectas y percepciones de dios comunitarias en Canadá munitarios"; y "Hacia una de­
cación y educación configuran' sustitutos: así como elapren­ y más concretamente en mocratización alternativa"; 
dos vastas áreas de trabajo dizaje perceptual, la acumu­ Québec. Aquí, la apertura ha­ incluye además, dos apéndi­
que en América Latina no lación de experiencias en el cia estos medios nace sobre ces, uno sobre "La 'radiote­
han sido suficientemente inte­ seno de la familia y de la la base de una infraestructura levisión en Québec y Otta­
rrelacionadas, a pesar de sociedad y los diversos usos tecnológica y de u na poi íti­ wa" y el otro sobre "Qué­
"viejos argumentos" que pa­ del lenguaje. ca comunicacional guberna­ bec y las comunicaciones".
 
recerían indicar lo contrario:
 Prieto formula una pregun­ mental apropiadas. Esta publicación ofrece 
Los referidos a los medios ta esencial: ¿Cómo recuperar, La radio y TV públicas elementos de juicio para eva­
masivos como "educadores para el niño, la expresión son parte de una cobertura luar el impacto histórico al­
del pueblo" y a ciertos recur­ viva, la capacidad de jugar provincial que tiende a res­ canzado por los medios co­
sos tecnológicos que serían al máximo los recursos de un guardar su identidad cultural munitarios de Ouébec, su co­
capaces de regir, por sus determinado lenguaje? Este li­ francófona frente al Estado rriente futura y su eventual 
propias virtualidades, las labo­ bro intenta dar algunas res­ Federal controlado por una adaptación en otras cultu­
res educativas. Se trata de puestas significativas. mayoría anglófona. Por ello, ras.
 
"viejos y falsos argumentos", Clara Kuschnir
 esta experiencia tiene gran va- Wilman Iván Sánchez 
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Carta del editor
 

L
a preocupación por el SIDA (la mía) comenzó hace 
cuatro años, cuando un colega periodista norteamerica­
no pasó por mi oficina de Nairobi. Nos saludamos, 

compartimos historias y lo dejé en el aeropuerto. Eso fue 
un viernes. Tres días después me llamaron desde Botswana 
y dijeron que estaba grave. Luego el telex marcó con sus 
frías letras que había mue~to... de SIDA. 

En septiembre pasado, durante una cena con especia­
listas de Salud en un pueblito olvidado de América Central, 
pregunte como se estaba resolviendo el problema de pobla­
ción. La cínica respuesta fue "con el SIDA". 
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Los comunicadores, periodistas y educadores deben 
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y del SIDA: para, después, agruparse y crear un ejército 
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ENTREVISTA SIDA Y COMUNICACION 

A Paulo Freire 

El último pajarito 

·Barba blanca, espesa. Un traje safari Eisa estaba con él. Su querida Eisa. Y entre 
color arena, probablemente comprado los dos recordaron viejos tiempos. Tomados de 
en alguna tienda de Guinea Bissau. Y la mano, intercambiaban miradas de complici­
zapatillas. Por casualidad, ese día, dad aquí y allá. Hablaron de sus vidas. Solo de 

el día que nos encontramos, yo vestía igual. sus vidas. Paulo habló. Eisa asentía. La cárcel, 
Fue en la Universidad de Harvard, cruce de cami­ el exilio, los hijos. Algo quedó claro. La vida 
nos para los que tienen algo que decir o apren­ es lucha. Paulo y Eisa lo entendieron así. Y gana­
der. Paulo fue profesor en Harvard por los años ron. Valga el mensaje. 
70. Allí revisó su Pedagogía del Oprimido. 

Le gustó volver. Recorrió con "gusto" sus ca­ El tiempo es hoy. Paulo es Secretario de Edu­
lles y jardines, la biblioteca, se mezcló con los cación. Eisa falleció. Nita es su nueva compañe­
alumnos y sus colegas. Otra vez era el "profesor". ra. y la lucha continúa. 

JUAN BRAUN: Es duro estar en la 
cárcel, ¿no? Tu estuviste muchas se­
manas, muchos meses en la cárcel. 

PAULO FREIRE: Sí. 

J. B. ¿Qué pasó? 
P. F. Sí. Pero yo creo que no fue 

tanto tiempo; hubo brasileños de 
mi generación y de otras generacio­
nes que casi murieron y vivieron en 
la cárcel por mucho tiempo. No, yo pasé 
un tiempo cortito, setenta y cinco días, 
en dos momentos. Pero yo te diría que 
para mí allí la cuestión del tiempo no era 
lo fundamental. Yo creo que la cues­
tión básica fue la propia experiencia de 
uno sentirse encarcelado. 

J. B. Debe ser horrible estar encaro 
celado. Perder la libertad. 

P. F. La significación que la liber­
tad de repente gana. Como por ejemplo, 
la significación que la salud gana cuando 
tu te enfermas, éno? Esta experiencia 
dramática, yo la tuve, Me acuerdo, 

En esta entrevista realizada y coordinada por 
Juan Braun, colaboraron profesores y alum­
nos del Departamento de Educación de la 
Universidad de Harvard, entre ellos Noel 
McGinn, Luis Porter, Isabel Boland. Muchas 
gracias. La transcripción de esta charla está 
en portu ñol, 

perdí un poco la noción del tiempo. 
No sabía si era propiamente miércoles 
o sábado. Yeso es una sensación extra­
ña, éno? Esta, que de repente tu no 
sepas si tu estás en miércoles o lunes. 

J. B. He sentiste mal? He golpea­
ron? 

P. F. Yo tuve una sensación que me 
hería mucho del punto de vista hu­
mano; la sensación de ser tratado co­
mo objeto. De repente, percibí en 
la mirada, en los gestos, en las pa­
labras, en el discurso de los oficia­
les del cuartel donde yo estaba; per­
cibí que su discurso era todo esto, 
no solamente era la palabra, era el cuer­
po también que hablaba. Al mirarme 
(ellos) como si en verdad yo no fuera 
persona. A la primera reacción cuando 
esto ocurrió por primera vez realmente 
me hirió. Y es interesante cuando 
pienso sobre esto, me hirió pero no me 
ha dado rabia. ¿ Entiendes? Mira, no 
quiero dar la impresión de que soy 
bueno, santo, nada de eso. Soy un 
hombre lleno de pecados y de posibili­
dades de pecar. Porque soy gente. 
Pero no tenía propiamente rabia; 
tenía, de un lado tristeza, del otro 
me sentía apenado. Si tu me preguntas 
si valió la pena yo te diría: No soy 
masoquista pero yo aprend í en la cárcel 
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J. B. ¿y qué aprendiste? 
P. F. Ah sí, aprendí el valor de la 

libertad, más que antes. Por ejemplo, 
aprendí muy concretamente la com­
prensión de los límites del ser humano. 
Esta fue una cosa extraordinaria; 
en setenta y cinco días de cárcel o 
en la situación mala, difícil, sin su­
ficiente higiene por ejemplo y con­
viviendo con otros intelectuales que 
habían estado ya hacía tres meses, yo 
ví como era muy fácil a nosotros ani­
malizarnos. Como la realidad a veces 
es tan fuerte y reacondiciona muy rá­
pidamente. Y si tu me preguntas équé 
aprendiste? yo te diría que todo esto 
reforzó en mi la creencia o la lucha 
por una educación que siendo muy rea­
lista enfaticé la capacidad crítica en los 
seres humanos. 

J. B. ¿Por qué te 
cárcel? ¿Cuáles fueron 
es que hubo alguno? 

pusieron 
los car

en 
gos, 

la 
si 

P. F. El fundamental, que yo era 
subversivo. 

J. B. ¿Subversivo? iNo lo puedo 
creeri • 

P. F. Hubo también acusaciones de 
que yo era un ignorante. 

J. B. ¿Ignorante, tú? 

mente, a los homosexuales blancos en 
su lucha contra el SIDA. Esta clínica, 
que el año pasado contó con 2.3 millo­
nes de dólares, es un ejemplo de cómo 
los homosexuales han conseguido lo­
grar un apoyo efectivo. En el Norte 
de Chicago, los grandes presupuestos 
para servicios y educación son para 
homosexuales blancos. La clínica Brown 
tiene cuatro habitaciones con moder­
no equipo médico, laboratorio HIV, 
alimentación y alojamiento gratuito pa­
ra los enfermos. Cuentan con un plan­
tel de 70 abogados que trabajan gratui­
tamente en asuntos legales para los si­
dosos. Las comunidades de enfermos 
han sido muy efectivas, pero les tomó 
diez años de intenso trabajo organi­
zarse. 

CHICAGO HISPANICO 
A diez minutos de ahí, en el Chica­

go hispánico, la epidemia está comen­
zando. "Este es un lugar de clase media 
donde no contamos con dinero" -co­
menta Iris. "Lo que quiero decir, es que 
si en este momento una persona entra 
por esa puerta y me dijera que tiene 
hambre, que sus hijos tienen hambre, 
que no tienen un lugar donde dormir, 
yo no tengo los medios económicos 
para decirle: Muy bien, aquí tiene; va­
ya al supermercado y compre una lata 
de comida. Esas cosas ya no se dan 
aquí" . 

Muchas tareas de la campaña para 
prevenir el SIDA se hacen en las casas 
de los vecinos. "En la comunidad lati­
na -dice Iris- la mayoría de la gente 
pensaba que el SIDA era algo ligado a 
la homosexualidad, de modo que ni 
los mismos consumidores de droga intra­
venosa tenían idea de que pod ían infec­
tarse al compartir la aguja. En los últi­
mos dos años, han estado más cons­
cientes de ello y limpian las agujas con 
desinfectante, especialmente los que se 
inyectan en las venas". 

HA mí me examinaron dos veces de 
SIDA", dice una vecina: "La primera 
vez salió positivo y la segunda que es­
taba normal. Esto fue después que en­
contré muerto a un amigo. Me asusté, 
me moría de miedo. Pensé que todo aca­
baba. Yo hablo por mí misma. Ahí 
afuera pueden coger cualquier cosa. 
No se preocupan si la aguja está negra 
por lo sucio. Yo compro las jeringuillas 
que voy a usar y solo utilizo las mías 
para protegerme. Yo .no quiero morir 
de SIDA. No tan rápido, tan pronto. 

Todo el mundo está preocupado por 
ello". 

"Aquí, -continúa la vecina- el só­
tano funcionaba como un centro de 
drogadictos. Todo el mundo iba allá 
abajo. Y si estás enfermo, no vas a es­
tar dando vueltas buscando algo limpio. 
Antes, el SIDA era algo que pasaba en 
Nueva York o en California. Ahora, 
aqu í en Ch icaqo hay demasiada gente 
que muere. Nosotros conocemos mucha 
gente que ha muerto en esta vecindad. 
Y sabemos que tenían esa enfermedad, 
seguro que la tenían. No se quiere creer 
que el SIDA le pueda pasar a uno, pero 
está afectando a personas cuyas vidas 
son difíciles, gente que sufre discrimi­
nación, que no recibe ayuda económi­
ca, ni salud ni educación". 

PRESUPUESTO EN CRISIS 
Muchas personas no tienen todavía 

una apreciación real de cómo el SIDA 
afecta a todo el sistema de salud. El 
SIDA cuesta mucho dinero. La ciudad 
de Nueva York tiene su presupuesto 
agotado. San Francisco ya no puede 
luchar contra la epidemia del SIDA a 
pesar de que tiene un programa modelo. 
Y esto también se advierte en ciudades 
más pequeñas. Mientras haya que dedi­
car más dinero al SIDA se tendrá que 
quitar más dinero a todos los otros ser­
vicios que la gente recibe tradicional­
mente. Por el momento, se está robando 
a Peter para pagarle a Paul y el robo 
está sucediendo en el sistema de salud, 
que ya está en crisis. 

En Estados Uni­
dos, los homose­
xuales blancos tie­
nen una organi­
zación ejemplar 
frente al SIDA 
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LOS HOMOSEXUALES SON 
NUCLEO FAMILIAR 

John y James. John tiene 37 años. 
Trabaja como contador. Es homose­
xual. Tiene SI DA y su compañero James 
murió recientemente. "James era una 
persona muy agradable. Duele, pero no 
porque haya hecho algo malo sino por­
que no le veré ni hablaré más. Pero, al­
gún día, nos encontraremos nueva­
mente". 

John asistió al funeral. James era un 
Ministro, un cura, pero su iglesia lo 
excluyó por su enfermedad. Cuando 
murió, la congregación de la iglesia no 
quiso hacerse cargo del funeral. Toma­
ron la posición de que James murió de 
cáncer. Durante el funeral no se mencio­
nó el SIDA. Un estudio en discrimina­
ción, un ejercicio en negación. 

El Reverendo Donald Sharp enterró 
a James. Sharp y tres de sus asociados 
están entre los pocos que dirigen esta 
clase de funerales. El encuentra que 
eso es frustrante. La familia de James le 
dió instrucciones de no hablar sobre el 
SIDA. Hay un sentimiento de culpa. 
¿Qué hicimos mal? ¿En dónde nqs equi­
vocamos? Hay vergüenza. La gente no 
está dispuesta a conversar del asunto. 
Piensan: é Córno les van a mirar? zCómo 
nos tratarán? é Ternor al ridículo, a las 
bromas? ¿Cómo explica la familia que 
su hijo es homosexual? zCórno lo expli­
caría usted? Es difícil, extremadamente 
difícil. A James se lo enterró en un rin­
cón apartado del cementerio. 
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ABe News . Peter Jennings 

Mujeres, blancos, negros, 
hispanos 

La gente tiene un gran miedo de que los enfermos de SIDA tengan caras de color negro o café. 
Hay que evitar conectar el SIDA con las minorías. Esto daría lugar a una mayor discrimina­
ción ¡Cuidado con revivir al KKK! 

P. F. Sí. A mi me extrañaba mucho 
esta acusación porque la ignorancia 
no es crimen. No es. Y yo me quedaba 
espantado. Si la fundamentación para 
mí subversividad es que no estaba de 
manera ninguna alfabetizando, esta­
ba "bolshevizando" el país. Es una 
cuestión interesante, hasta chistosa, 
éno? Un profesor amigo mío, Fran­
cisco, dijo que "no, no era el educador 
que era subversivo, era la realidad que 
era subversiva". Esto es, la realidad 
misma de injusticia de discriminación. 
Es que tenía en sí toda la potenciali­
dad para una subversividad fácil y jus­
ta. Entonces, en la manera que yo plan­
teaba una ,educación que desocultara 
esta situación, que desvelara esta situa­
ción, esta educación se haría subversi­
va. En sí todo acto serio de conoci­
miento carga siempre consigo un po­
tencial subversivo. 

J. B. ¿Cómo te llevaron Paulo? ¿Es­
tabas en tu casa? ¿Golpearon la puerta 
y dijeron: "Peulo Freire venga para 
acá, síganos"? ¿Cómo fue? 

P~ F. Como fue. En primer lugar 
estaba con Eisa y con los hijos en Bra­
silia porque yo comandaba una campaña 
nacional de educación de adultos más 
que alfabetización de adultos; y cuando 
el golpe vino y se consubstanció noso­
tros estábamos en Brasilia. EIsa me pre­
sentó antes de mí. Después fui y me pre­
senté a la policía, "estoy aquí", porque 
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yo rehusé salir de Brasil inmediata­
mente ... 

J. B. Interesante. ¿Así que rehusaste 
exiliarte? 

P. F. Yo rehusé irme a asilar in­
mediatamente; no era santidad mía, 
tampoco, no era pureza, nada de es­
to. :Era un poco de responsabilidad 
que tenía, hacia la juventud que ha­
bía creído en mí. Yo preferí quedar 
para testimoniar también a la juventud 
que por lo menos durante algún tiempo 
estaría allá. Y me presenté a la poli­
cía y dije "Yo soy Paulo Freire y estoy 
aquí", y me acuerdo un día empecé a 
contestar preguntas por un delegado de 
policías y después, un día por la maña­
na, yo estaba en casa y llegó una camio­
neta con dos policías que me fueron a 
buscar. E"lsa preparó una maletita con 
mi cepillo y pasta de dientes y unas 
blusitas y unas. cositas. Había una 
cierta ilusión idealista que yo volvería 
en el mismo día. Y partí y allá enton­
ces me llevaron a la policía civil y de la 
policía me llevaron a un cuartel del 
ejército. 

J. B. ¿Cuál es esa historia del último 
pajarito que contaste ayer? 

P. F. Y ahí tengo una historia peque­
ñita que contarte, es una cosa muy in­
teresante también y muy triste al mis­
mo tiempo: Cuando en el cuartel del 
ejército el Capitán vino por mí para 

recibirme de las manos del agente de la 
policía, dije de las manos porque era 
exactamente esa la sensación que yo 
tenía. Que fue confirmada con un muy 
pequeño discurso del agente de la poli­
cía. Me entregó al Capitán, al joven Ca­
pitán del ejército diciendo: "Capitán, 
aqu í está el último pajarito". Con alu­
sión metafórica de que el pajarito ten­
dría que estar dentro de su jaula. Mi­
ren ustedes, no pueden imaginar lo 
que pasó en mi cuando me sentí tra­
tado como pajarito. A pesar de todo 
el amor que tengo por los pájaros. 
y hasta hayal volver a Brasil, vivo 
tan lleno de alegría de tener pajaritos 
en mi casa. 

A veces, .quiero preguntarme que 
si con un buen psicoanál isis no habría 
algo que ver entre este deseo inmenso 
que tengo hoy en Brasil de tener pa­
jaritos conmigo y en el momento en que 
fui considerado también como un 
pajarito. Pero son cosas que quedan. A 
mí me gustaría hoy día, si yo fuera ca­
paz de ubicar este hombre de la poli­
cía, convidarlo e invitarlo para una co­
mida y decirle a él que soy y no soy 
un pajarito. 

J. B. ¿Cómo era la jaula del pajarito? 
P. F. La jaula. Tuve diferentes jau­

las de pajarito. Y una era terrible, la 
peor de las jaulas. Si, fue en Recife. 
QUe paradoja no, Recife linda ciudad, 
tan humanizada ciudad, tan viva, his-

Los medios de comunicación tienen una alta responsabilidad ante esta enfermedad 

CHICAGO NEGRO 

C
laude trabaja en la esquina 
de la Calle 47 y el Boulevard 
Martin Luther King, en el 
Chicago Sur. El es un ex­

.convicto y también un ex-adicto. Tie­
ne 61 años. La Universidad de Illinois 
le paga 20 mil dólares al año para que 
haga lo que pueda en los bares, fuma­
deros y callejones donde los adictos 
se inyectan heroína. Con ese dinero 
compra cada año 25 mil botellas de de­
sinfectante, para que las agujas se man­
tengan limpias y 60 mil condones. 
Aunque la batalla contra el SI DA es 
tremenda solamente hay dinero para 
otro "voluntario" como Claude en toda 
la zona. 

Claude puede introducirse en los fu­
maderos y callejones porque confían 

Peter Jennings, norteamericana. Periodista de 
la Cadena de Televisión A.B.C. Este artículo 
está basado en un programa especial sobre 
SI DA difundido en Estados Unidos por esa 
emisora. 

en él. El sabe cómo captar la atención 
de los cien adictos que se presentan 
diariamente y es aqu í donde él usa su 
arma más importante: La persuación. 
"Uno tiene que convencer porque, 
de ese modo, el que ha sido convenci­
do, pasará el mensaje a otro", dice 
Claude. 

Esta educación sobre el SIDA es a 
lo máximo que puede aspirar un droga­
dicto del Sur de Chicago. Probable­
mente, Claude sabe que se le está es­
capando la mayor ía de los ad ictos, 
La razón para que Claude sea tan im­
portante en la lucha contra el SI DA, 
es porque él tiene credibilidad; pero 
aún hay demasiado trabajo por hacer. 
La comunidad no responde plenamen­
te. Está atrasado cinco años en su res­
puesta contra la epidemia. Esto es así 
porque el mensaje de que el SIDA po­
día afectar también a negros e hispa­
nos no se pasó a tiempo. Por eso hay y 
habrá muchísimo trabajo hasta poner­
sealdía. 

El Dr. Luis Sullivan, Secretario de los 
Servicios Humanos de Ayuda, señala 
que "simplemente hay que decir que el 
SIDA está devastando a la comunidad 
negra". Estas palabras no fueron bien 
recibidas. Muchos piensan que si el 
SI DA es asociado muy de cerca con las 
minorías, podrá convertirse en una 
causa más de discriminación; y la co­
munidad negra ya se las vió feas luchan­
do contra el abuso de las drogas y la 
homosexual idad. 

Hay un líder negro que podría to­
mar la bandera del SIDA: Jessie Jackson. 
Muchos creen que si Jackson tomara la 
iniciativa los negros e hispanos podrían 
estar más conscientes del S/ DA en sus 
comunidades. Pero el señor Jackson 
no se decide a asociar el SIDA con las 
minorías. Bajo ningún concepto se debe 
estigmatizar y aislar a las comunidades 
norteamericanos por cuestiones de raza. 
Jackson dice que "si los líderes de las 
minorías hablarían muy fuertemente, 
los blancos pensarán que el SIDA no 
es más un problema de ellos. Entonces 
se congelarán los fondos y nos dejarán 
morir con el crack, la pobreza y una 
atención médica inadecuada. Por eso, 
todos tenemos que unirnos. Los ne­
gros no pueden vencer al SIDA solos, 
ni los hispanos tampoco". 

Jessie Jackson está en lo cierto; y 
también está errado. Pero la gente tie­
ne un gran miedo de que los enfer­
mas de SIDA tengan caras de color ne­
gro o café. Jessie Jackson sigue siendo 
cauto. Pero el silencio puede signifi­
car muerte; y conectar al SIDA con las 
minorías y dar lugar a una mayor dis­
criminación. 

CHICAGO BLANCO 
La situación es distinta en el Norte 

de Chicago. En el Norte viven los blan­
cos y en el Sur los negros. En el Norte 
está ubicada la CIínica Howard Brown 
que cuenta con los últimos adelantos 
en la materia y da atención, principal- Paulo Freire, su esposa Eisa (+>, Noel McGinn, profesor de la Universidad de Harvard y Juan Braun. 
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un pedagogo pero tu sabes trabajar entórica. Y en Recife estuve metido ve años. Eisa resolvió evitar que ellos resto de sus semejantes sino el despre­ gan de hacer sentir a todo el que sufre municación son culpables, es por seña­esto también. Estás haciendo muyen una jaula que tenía un metro y supieran esto. Eisa tenía dos actitudes cio diario, la burla, el hostigamiento, de SIDA, que merece el aprobio y la lar a la víctima del SIDA haciéndolebuenas preguntas. Es interesante estosetenta de fondo, por sesenta de ancho. que me parecían muy justas; la una .la amenaza, el dedo condenatorio, la censura social. una figura pública cuando él o ella nozsabes? Un día en la noche estabaUna solitaria. Y es interesante lo que le parecía que esto podría traumati­ sentencia definitiva y no hace mucho los desean que su mal sea proclamado ajugando "quebracabeza", écómo se di­pasó conmigo cuando abrieron la puer­ zarlos demasiado; la otra, ella no le parias eran los tuberculosos y cancero­

T
odos, pero en especial los me­ los cuatro vientos. No respetar la prí­ce? rompecabezas; exacto, con un grupo ta de hierro y me echaron dentro. Una gustaría que nuestros dos hijos pudie­ sos. Ahora son los sidosos. dios de comunicación, deben vacidad es pisotear uno de los derechos de compañeros cuando llegó el joven vez más, yo no quiero dar la impresión ran crearse ningún tipo de rabia contra El portador del virus de pronto se recrear en la historia el re­ (luma nos básicos. El señalar al individuo teniente y me dijo, "yo lo vine a buscar de que soy bueno, no, no, no. Tú sao del ejército, el ejército de las fuerzas convierte en sinónimo vivo de pecado. flejo de lo que se tiene co­ para que este llene titulares y después a usted, usted está libre". bes lo horrible que es cuando se dice en armadas del país. Los estigmas sociales que padece no tie­ mo imagen propia. Es una demanda se convierta en el paria de la sociedad Brasil que uno es bonsigno. aú sabes Y sería fácil que ellos quedaran con nen límites; fluctúan de la acusación que ya lo condena por padecer el SIDA, histórica para que los que caen víctimas J. B. ¿y tu le creíste?que es en español bonsigno? Buenachón. una animosidad contra; como niños moral de pecaminoso a disoluto, amoral, de una epidemia no deseada y no bus­ es uno de los defectos más odiosos en P. F. Me acuerdo que yo dije, "Mi­No, yo no soy esto. ellos podrían asumir un sentido de res­ anormal y merecedor del castigo. La cada, no se conviertan de pronto en pa­ los cuales pueden caer fácilmente losra teniente, ées verdad? No haga bro­ ponsabilidad directa contra el ejército. mayoría de los que acusan cambiarían medios de comunicación.rias sociales victimizados por el opro­mas. y él ?ijo, "no, no, es verdad".J. B. Volvamos a la celda ¿Qué No había que crear esto, nuestra inten­ muy pronto su tono si les tocara vivir 

é Cómo se ha de salvar la individuali­bio. Ya pasaron los tiempos de la inqui­y me dijo también, con una cierta cor­pensabas en tu jaula? ción nunca fue esta tampoco. Cuando la misma tragedia en carne propia. Pero dad para beneficio de la colectividad? sición. Si en ese entonces se podía eli­tesía humana, que no tenía nada que verP. F. Pero, una vez más, cuando me ellos'supieron de esto tuvieron sufi.cien­ no suele ocurrir así. Son jueces perma­ Ese es el verdadero reto de la epidemia minar al que se atreviera a pensar dife­con la actitud como me trataban dosecharon en aquel cajón en lugar de te claridad para empezar a entender nentes de las debilidades de otros e que se le presenta al conjunto de losrente, no hay que caer hoy en una in­días antes cuando no ten ía, cuando noten~r rabia nuevamente tuve dos sen­ que esto dividía también a las fuerzas ignoran las propias. medios de comunicación cuando enfren­quisición social donde el ingenuo eshabía sido informado todavía que yosaciones muy interesantes. La prime­ armadas, porque había quienes estaban igualmente condenado por lo que no tan la enfermedad encarnada en unadebería volver al mundo de los norma­ra era de espanto que hubiera aque­ y quienes no estaban con ellos. Responsabilidad de los medios. Los supo evitar. persona concreta y real. Que en su afán les. Es increíble, hasta esa estupidezllo, de que existiera aquí todavía. medios de comunicación tienen una de hacer noticia no olviden jamás queque yo llamo la burocratlzación de laEsa fue la primera sensación, ingenua, J. B. ¿Cuándo les dijiste a tus niños alta responsabilidad en este aspecto, Garantizar la confidencialidad. Si su referente es una persona viva, real y mente. Eso es esquizofrenia, ¿no?pero lindamente ingenua. Yo decía que habías estado en la cárcel? especialmente en el clima cultural la­ hay algo por lo cual los medios de co­ sufriente. •y el me dijo, "no, es verdad". a mí mismo, "Puchi, pero écórno es P. F. Ya estábamos en Chile, en el tinoamericano. El discurso moralista y después me dijo, "mire profesor,posible que exista todavía esto?". exilio. Y era interesante que un día contiene d icotom ías. Se observa con 
yo hago la cuestión de telefonear per­La segunda que me tomó fue la con­ ellos me plantearon esta cuestión y una facilidad asombrosa la "paja en el I c,l
sonalmente a su esposa para decirlevicción absoluta de que yo estaba preguntando, así discretamente, "mira ojo ajeno y no la viga en el propio".
a ella que usted está ido". Y yo le di cierto; yo tenía razón históricamente padre, ¿en Brasil estuviste en la cárcel?" Es parte de la herencia judeocristiana
mi teléfono y él telefoneó a Eisa y la de haber hecho lo que había hecho. Y yo les dije. Y entonces me hablaron matizada por una ambiguedad española 
felicitó a Eisa. Mira bien, esto me pare­ de sospechas que tenían. Pero compren­ ancestral donde el moralismo se aplica 
ce esquizofrenia, es que es terrible.J. B. Cuando saliste, el día que salis­ dieron bien que el exilio debe haberme a quien se deja agarrar "in fraganti",
Antes nada, ni siquiera unos buenoste, ¿estaban tus niños esperando en la marcado también, fuertemente. No sola­ no al que puede mantener la doble mo­
días; y después, un gesto humano.puerta o te dijeron repentinamante mente a ellos pero a nosotros también. ralidad de lo Correcto que se ve publica­

"salga"? ¿Cómo te sentiste al salir de mente y lo prohibido que se hace en
J. B. ¿Qué edad tenían las niñas? la jaula? ¿El pajarito en libertad? J. B. ¿Cuándo te exiliaron? ¿Cuándo privado.

P. F. Ah sí, increíble. ¿Tú ya algún P. F. Tenían quince, catorce y trece decidiste exiliarte V por qué elegis­ La responsabllldad de los medios 
años. pero los ch icos ten ían ocho o nue­día trabajaste con periodistas? Tú eres te Chile? radica entonces, en desestigmatizar al 

P. F. Ajá, mi intención era quedar que ya padece el mal para crearle un 
en Brasil, cualquiera fuera la solución marco social que atienda al que sufre 
yo estaba siendo procesado por la jus­ el SIDA, un clima colectivo que le 
ticia militar. Pero llegó el momento brinde ayuda sicológica y apoyo mate­
en que amigos míos y de Eisa también rial; fomentar la atención pública y pri­
hablaron de que sería una cosa así, vadas para morir dignamente, sintien­
un -tanto quijotesca, insistir en Brasil. do que su muerte sirve de algo y que 
Y cuando vine a Río de Janeiro pa­ no fue en vano caer víctima de una des­
ra seguir respondiendo a inquietudes gracia que él no buscó ni quiso. 
militares entonces se notificó en la pren­ Los medios pueden acabar con la 
sa de Río que yo sería nuevamente fama de un individuo o de un grupo so­
puesto en la cárcel. En esta altura cial con una facilidad que raya en el 
resolví realmente procurar una embaja­ maniqueísmo absoluto. Es por ello 
da y asilarme; hicimos algunas tenta­ que los que manejan los medios necesi­
tivas. Y finalmente fuimos para la emba­ tan tomar conciencia de su rol protagó­
jada de Bolivi'a. Fui' solo entonces níco para no fomentar ni permitir que 
y al llegar a La Paz, en primer lugar yo estas víctimas sean destrozadas por 
la pasé muy mal por la altitud. La Paz una maquinaria de imágenes deshuma­
está a más de tres mil metros y Recife nizadas y despersonalizadas. Son perso­
está a seis debajo del mar. Entonces nas concretas las que padecen y las que 
fue para mí una cosa terrible, casi me necesitan de ayuda, mucha ayuda. Esta 
morí, entré en estado de coma. no surgirá dentro de la sociedad si los 

Y quince días después de llegar a responsables de moldear la opinión pú­
Bolivia hubo un golpe de estado. Es que blica de rechazo o aceptación se encar-

Paulo Freire junto a Patricia Graham, Decana del Departamento de Educación 
de la Universidad de Harvard. 
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la vivencia de que cada persona tiene 
el control y el poder para protejerse 
y protejer a los demás. 

Sin esa real dimensión de poder y 
control no se pueden pedir cambios 
de comportamiento a aquellos que tie­
nen que hacerlo en una de las esferas 
más difíciles como lo es el ejercicio de 
la propia sexualidad. No se lograrán 
cambios masivos en la forma de expre­
sar la sexualidad individual y colectiva 
para que esta sea conscientemente pro­
tegida, al menos que el común y corrien­

te de los receptores de los medios per­
ciban que cada individuo tiene la capa­
cidad para controlar la amenaza del vi­
rus a través de la expresión de su propia 
sexual idad. 

Transmitir la información correcta y 
apropiada. El SIDA es un tema que 
requiere información correcta y pre­
cisa para que esta se convierta en com­
portamientos de protección. La in­
formación incorrecta, la creación de 
medias verdades, de imprecisiones y de 
información desvirtuada ha sido disemi­
nada con mayor rapidez que la informa­
ción científica. Es increíble la cantidad 
de creencias confusas e imprecisas que 
se han difundido en todos los países. 
Muchas de esas equivocaciones están 

vinculadas a comportamientos específi­
cos de fácil vulnerabilidad como, por 
ejemplo, el darse la mano, un beso, usar 
el mismo sanitario de una persona in­
fectada, abrazarlo, estar junto a él. Es­
ta mala información ha sido suficiente 
para que comunidades enteras se divi­
dan y hagan piquetes de huelga en los 
colegios donde se han identificado ni­
ños positivos y familiares de un porta­
dor dejen de tratarlo como persona 
normal: rehuyendo su contacto, ale­
jándolo de su cariño y protección. 

"EI que no sabe, teme, el que cono­
ce, se libera". 

Sin el conocimiento preciso de qué 
puede hacer o no debe hacer el que 
tiene SIDA o el que no lo tiene, no es 
posible transferir la información a la 
acción. Sin ese acceso a la información 
precisa, bien presentada, ágilmente con­
vincente, el común lector u oyente no 
se decidirá a actuar; necesita sentir 
profundamente que la fuente de infor­
mación es consistente, veraz y creíble. 
No hay forma más fácil y dañina para 
no protegerse contra el SIDA que los 
titulares sensacionalistas. 

Lo positivo también es noticia. Los 
esfuerzos aislados por combatir el 
SIDA no progresan. Las necesidades 
de apoyo material, de asistencia sicoló­

qica, de multiplicadores de recursos, 
son de tal magnitud que no hay un solo 
Ministerio de Salud en el mundo que 
pueda adecuadamente enfrentar los ca­
sos que se multiplican sin cesar. Es 
imperativo ejercer una acción concer­
tada de muchos sectores de la población 
que en forma individual o institucional 
pueden hacer de esta epidemia una ver­
dadera campaña nacional de lucha por 
el Amor, contra el SIDA. 

De ahí que los medios de co­
municación tienen una tarea 
muy concreta: Hablar, apoyar 
y cubrir continuamente todas 

aquellas acciones positivas que to­
men los grupos de lucha organizada 
contra la epidemia. Reportar los nuevos 
casos de SIDA no requiere mayor es­
fuerzo creativo. Pero sí hacer sentir 
que algo se hace para combatir el SIDA 
y que se logran metas; ese tipo de noti­
cia sí alienta mucho más y estimula la 
participación de los indecisos, fomenta 
el clima de solidaridad y permite que se 
dé una reflexión colectiva sobre lo que 
hay que seguir haciendo para enfrentar 
una epidemia que nadie quiere tener 
dentro de sus fronteras, pero que ine­
xorablemente está ah í y sigue creciendo. 
Noticias que aumentan la dimensión 
de la plaga resaltando su poder demole­
dor solo coniguen diseminar una sensa­
ción derrotista y de impotencia. 

Crear el clima social donde no se 
estigmatice al que tiene SIDA. "El 
SIDA no se adquiere por lo que se es, 
sino por lo que se hace". La forma de 
transmisión del virus se da básicamente 
a través de la actividad sexual común y 
corriente. Por lo tanto, si alguien ad­
quiere el virus por esta actividad, no es 
de sorprenderse. Toda la humanidad 
gusta del sexo, la mayoría lo practica 
incansablemente y lo hace independien­
temente de la existencia del SIDA. Pero 
el que ya es portador del virus, no lo 
es porque él, de ex profeso, lo ha busca­
do. El común y corriente de los mor­
tales no hace un esfuerzo consciente, 
en su sano juicio, de infectarse: Es 
más bien víctima de un momento de 
despreocupación o ignorancia. Pero, el 
que ya está infectado y desarrolla sín­
tomas visibles se convierte rápidamente 
en un marcado social. 

Se vienen repitiendo reacciones simi­
lares cuando años atrás, por no decir 
siglos, el leproso era sentenciado a 
morir en la lejanía, en reservas de pa­
rias de la sociedad que no recibían del 

ENTREVISTA 

"Eisa me influenció mucho con su madurez mayor que la mía" 

y o me acuerdo cuando estaba en la cárcel que Eisa coci­ en que cociné solo 
naba no solamente para m í; estábamos ocho o diez en la perder. Pero yo la 

cárcel y Eisa llevaba las ollas y hacía una fritada, hasta hago café, 
pescado cocido que necesita ser caliente, para mI y los otros. hacer un 

Jamás en un día de visita, jamás en la cárcel, me dijo "Ay, hacer. 
mira si tú hubieras pensado un poquito más no estaríamos Eisa me influenció 
hoy día, tú y yo y nuestros hijos en la situación que estamos. riguroso. Doy la aparienci 
Si tú hubieras pensado." Porque si·Elsa me hubiera dicho influenció mucho con su m

•esto a mI no sería la soldadera mexicana. y, entonces acuerdo y me pregunto "como tú fu 
desharía nuestro amor, no tengo duda alguna. Porque habría tar". Paciencia, tolerancia, esperanza. 
faltado en ella entonces el mayor amor, el amor por el Eisa sabía luchar. Confrontó la pelea de 
pueblo. papá contra nuestro matrimonio. No 

Mi compromiso histórico tiene que ver con mi compro­ casara conmigo. Hoy día yo tengó iJna 
miso con Eisa. Guando supimos que ·podríamos volver papá de ella que lamentablemente níu 
Brasil yo le dije a Eisa en Ginebra: "Elsa, tú nunca me has en el exilio. La mamá de ella era mu 
reclamado cosa ninguna en nuestra peregrinación por el nada. A no ser mi voluntad de vivir. Y 
mundo. Por el contrario, has perdido 25 años de servicio y no Pero lo que me pareció formidable d 
te puedes jubilar". Perdió todos estos años porque me siguió. tras yo quedaba sangado, irritad 
y yo le dije también: "Mira, si tú me dices hoy, mira Paulo nificaba la falta de seguridad en mí 
yo no quiero volver a Brasil yo te diré que sufro pero quedo", mente decidió que se casaba. En el 
y Eisa me dijo, "no, tú y yo tenemos que volver porque este 
es también nuestro compromiso histórico". Y allí ella fue de 
nuevo la soldadera mexicana. 

Yo no hago un viaje a ninguna parte, ninguna del 
por más de t5 días sin Eisa y hasta hoy nunca exi 
universidades que me paguen su boleto y yo siempre 
Pero estoy absolutamente dispuesto de hoy e 
te de decir a cualquier universidad "o paga el bol 
mujer ayo no voy. Si no, no voy. Me quedo allí en 
del noroeste, pescando con ella". 

Soy mal cocinero. Lo que para mí sigue sign° 
machismo insertado en lo más profundo de mí. 
resistencia en hacer algo que me fue die 
Eisa me dice "puche, pero tú" y tambié 
paradojo", porque tú dices que aprender 
pero, tú no practicas todos los días". Eisa me ayudó a 
cocinar. Pero era una vergüenza porque ella quedaba en la 
sala y yo iba a la cocina y echaba tal cosa y tal cosa en la alta. 
Después volvía a la sala y le preguntaba a Eisa U¿y ahora?" Y 

·Elsa decía tal cosa y yo volvía a la cocina. La cosa funciona­
ba, pero era ella. Yo era simplemente el instrumento. Y el día 

¡ESPERO 
QUE ELLA 

NO TENGA AJDS! 
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yo estaba atrayendo unos golpes de es­
tado. Fue en octubre del 64 que hubo 
el golpe en donde cayó el presidente Paz 
Estensoro y de allí entonces me fui 
para Chile. Y estaba empezando el go­
bierno del presidente Frei y allí en­
tonces empecé a trabajar. 

J. B. ¿Cómo fue tu vida y la de tu 
familia en Chile? ¿Se adaptaron? 

P. F. Inmediatamente después que 
llegué alquilé un pequeño departa­
mento, muy bonitito y compré los 
muebles en una feria popular -merca­
do popular- y todo muy pobre, muy 
sencillo, sin confort para sentarse. Yo te­
nía taburetes, bancos de madera, de 
palos, las camas también con patas de 
palo. Me acuerdo que cuando llegaron 
Eisa y los chicos un día uno de los 
niños, me dijo, "Mira padre, épor qué 
aquí no tenemos las cositas que tenía­
mos allá?" Tenían unas camillas bue­
nas, claro. Y yo le dije, "mira hijo, 
es que aquí papá no puede, aquí es 

. el exilio,	 es otro momento de la vida 
nuestra. Pero yo te haría una pre­
gtlOta, Zqué sería mejor para tí, y 
para mí y para nosotros, que tu allí 
estuvieras todavía en Brasil esperando 
que yo ganara más plata para comprar 
las cosas que tu tenías allá y allí enton­
ces tu vendrías o es mejor que tu estés 
aquí con éstas cosas menos buenas pe­
ro ayudar a papá a tener cosas mejores 
después? Y él se rió y me dijo, no, yo 
prefiero estar aquí con papá". 

ENTREVISTA
 

J. B. El exilio, Eisa, tus hijos, todo 
eso tuvo que ser muy doloroso para tí. 

P. F. Vivimos cuatro años y medio 
en Chile y en el comienzo, fue muy 
impactante para. ellos. Yo me acuerdo, 
por ejemplo, cuando el invierno, el 
frío empezó a tocar en ellos, en noso­
tros, nosotros de Recife; Sao Paulo 
es friísimo para un hombre y una mu­
jer de Recife. ilmagínate Santiago! Y 
me acuerdo un día que se iban a la es­
cuela y sentían frío y yo no tenía 
realmente plata para comprar los 
abrigos y uno de ellos me dijo, "Mira 
padre, yo estoy con frío". Y nunca ol­
vido también aquello porque me dolió 
el sufrimiento de mi hijo. Y all í empecé 
a describir una otra cosa que parte de la 
psicología de los exiliados. 

J. B. ¿Es duro ser un exiliado? 
P. F. Sí. Los exilados políticos son 

atacados por un cierto sentimiento de 
culpa, en faz de los hijos. Cosa que no 
me parece que ocurra con un emigran­
te. Hay una diferencia fundamental 
entre el emigrante y el exilado políti­
co. El exilado político no tuvo la op­
ción de elegir. Tiene otro proyecto de 
vida. Su proyecto es jamás fijarse en la 
nueva tierra. La realidad de lo concreto 
del asilado político es prestada. Porque 
su realidad quedó lejos. 

J. B. Me imagino que siempre pen­
sabas en volver. 

P. F. ¡Pero claro! ¿Qué haríamos EI­

"La educación debe enfatizar la capacidad crítica en los seres humanos" 

sa y yo? sobre todo Efsa y yo. Nosotros 
nunca permitíamos jamás que nuestra 
soledad de Brasil se transformara en 
nostalgia de Brasil. Y hay una diferen­
cia muy grande entre nostalgia y sole­
dad. La soledad es una sensación de fal­
ta, de algo que pasó, de algo que pasa, 
de algo que va a pasar. Pero es una sen­
sación en paz. La soledad es más sana. 
La nostalgia es casi la enfermedad de la 
soledad. La nostalgia es la soledad que 
te enferma. La nostalgia es un retorno a 
una idea ingenua al que fue, al pasado. 
Es una tentativa ingenua de reconstruir 
en la cabeza lo que pasó. 

J. B. ¿Cómo se defendían de la 
nostalgia? 

P. F. Primero, vivíamos intensamente 
nuestro presente en el exilio. Segundo, 
una cosa que Eisa insistía también mu­
cho con las hijas, con los hijos, a pesar 
de todas las dificultades lingüísticas, 
es que ellos aprendieran bien la lengua y 
se insertaran en el país. Más que yo, 
también tengo dificultades lingüísti­
cas de hablar la lengua de los otros. 
Ahora estoy hablando portuñol éno? 
Pero Eisa siempre decía a las niñas, 
"miren, ustedes piensan en Brasil, 
pero hay que vivir intensamente el país 
en que están. La única salida que tu 
tienes es vivir intensamente el hoy en 
que tu estás". En ese sentido, aún con 
dificultades de hablar en nuestra casa 
habían dos cosas que no faltaban nun­
ca. Por ejemplo, la lengua portuguesa­
brasileña y la lengua nacional del país 
donde estábamos. 

J. B. ¿y e.1 frijol negro también? 
P. F. También. Eisa siempre investigó 

las ciudades donde andamos y encontra­
ba siempre el frijol negro brasileño o 
algo parecido. 

J. B. Tu identidad. Chile, Estados 
Unidos, Suiza, el mundo. ¿Sigues sien­
do brasileño o el exilio te cambió? 

P. F. Lo que pasa es que peregrina­
mos por el mundo cargando con noso­
tros en nuestros cuerpos, en nuestra 
alma, nuestra cultura. Sin que esto 
jamás significara desprecio por la otra 
cultura. Porque incluso, entendíamos 
que la única manera que teníamos de 
respetar la cultura extranjera era man­
tener nuestra identidad cultural. Si tu 
no eres, no sigues la cultura brasileña, 
tu no respetas la cultura norteamerica­
na, porque si en lugar de ser brasileño 

SIDA Y COMUNICACION
 

Guiomar Vega 

.Ecuador: Medios y SIDA 

Los resultados de un sondeo hecho a un pequeño grupo 
de la población, medios de comunicación colectiva, cien­
tíficos, expertos y a organismos de salud de Quito, sugieren 
que: a) Los medios de comunicación de la ciudad, no 
difunden suficiente ni adecuada información acerca del 
tema; y b) el gobierno ecuatoriano no tiene una poi íti­
ca de comunicación para la educación preventiva contra el 
SIDA. 

Hipotéticamente hay varias razones para esta deficiencia: 
Primera, poca o deficiente utilización de la información 

acerca de los avances científicos sobre el SIDA: Sus causas 
de contagio, formas de prevención, tratamiento, curación, 
efectos psicológicos, relaciones con pacientes, etc. por parte 
de educadores y comunicadores. A pesar de que estos 
profesionales sí diseñan, producen y emiten material 
educativo acerca de la enfermedad, no están bien informa­
dos, no tienen políticas que los coordinen y regulen. 

Lo más peligroso del caso es que, aparentemente, ni los 
educadores de la salud contra el SIDA ni los comunica­
dores, han analizado la cultura, tradición, valores, creencias, 
necesidades e intereses de la audiencia, antes de producir y 
emitir los mensajes. 

Segunda, misinformación -información incorrecta de un 
hecho, producida de manera involuntaria y sin intencionali­
dad manipuladora- o falta de información entre directivos, 
productores y programadores de los medios de comunica­
ción masiva. Los resultados del sondeo sugieren que el tema 
del SIDA es tratado con poca responsabilidad social y poca 
conciencia de la obligación que tienen los medios frente al 
derecho fundamental de la población, de estar informados 
con diligencia y veracidad y educados prioritariamente, en 
aspectos importantes para su bienestar y desarrollo. 

Tercera, no existen poi íticas estatales que definan los 
principios y normas de comportamiento tanto de los dife­
rentes organismos públ icos y privados de salud encargados 
de la educación contra el SI DA, como de los medios. 

Cuarta, no existe una planificación integral comunitaria, 
en la que participen, conjuntamente, expertos, medios y 
público para el diseño, producción y emisión del material 
educacional preventivo contra el SIDA. 

LOS RESULTADOS 
Se entrevistó a cien personas, entre 12 y 60 años de 

edad, con distintos niveles de educación y repartidos entre 
hombres y mujeres. En general al ser abordados con el tema 
del SIDA se produjo un auténtico desconcierto. Hubo duda 
y titubeo en la mayoría de los entrevistados antes de con­
testar. Más hombres que mujeres y 'más jóvenes que mayo­
res de 30 años, demostraron conocer mejor el tema. Por su 
parte, más mujeres que hombres manifestaron algún modo 
de solidaridad y apoyo a un paciente infectado; mientras 
que la mitad del total de los entrevistados, demostraron de­
sinterés y/o rechazo a un enfermo del SIDA. 

IMPACTO DE LA SOCIEDAD 
Se podría decir que los mensajes que recibe la población 

ecuatoriana acerca del Síndrome, la perjudica más que la 
beneficia. Aún existe, por ejemplo, la creencia general izada 
y equivocada, de que ésta es una enfermedad de homose­
xuales, lo que hace que la población se descuide porque no 
se clasifican a sí mismo en esta categoría. 

Por otro lado, los valores sociales hacen que de alguna 
manera se identifique a la demás población de alto riesgo, 
así: A los drogadictos atribuyéndose, casi exclusivamente, 
a los varones y a las prostitutas relacionándose exclusiva­
mente, a las mujeres. 

Otros sectores de la población de poco o bajo riesgo que 
no se mencionan en los mensajes emitidos por los medios, 
son: Mujeres portadoras, sin estar ellas mismas infectadas; 
personas que reciben transfusiones de sangre; el/la amante 
que por casualidad tuvo relación sexual con unja infec­
tado/a, quien 8' su vez, se contagió de una persona promis­
cua, y que quizás ni él/ella mismo/a lo sabe. 

EL TABU 
Si se considera que la cultura y valores de los ecuatoria­

nos tienden a repudiar y segregar al homosexualismo, la 
drogadicción y la prostitución, sin entender a los que prac­
tican cualquiera de estos comportamientos, ni las razones 
que los conducen a ello, se tendrá a una población que: 
NO hablará del tema; NO tomará las medidas preventivas 
necesarias; NO querrá comprender a unja enfermo/a del 
SIDA; NO apoyará al/la amigo/a, pariente, compañero/a o 
vecino/a infectado/a; NO le dará un empleo. En definitiva, 
NO sabrá cómo ser un buen ser humano y muchos menos, 
algo de lo que se enorgullece parte del pueblo ecuatoriano, -­
un buen cristiano. 

QUE HACER 
El Estado ecuatoriano debe asegurar y promover la uti­

lización de los medios de comunicación para atender las 
necesidades básicas de la población, primordialmente de la 
salud y la educación. El gobierno, por tanto, deberá cons­
tituir un grupo para combatir al SIDA, que podría estar 
compuesto por el Ministerio de Salud, Cruz Roja, Funda­
ción "Nuestros Jóvenes", representantes de los medios de 
comunicación y expertos en comunicación. Se encargaría 
de definir las pi íticas estatales de comunicación para la 
educación contra el SI DA. Además, deberá planificar, di­
señar, distribuir y hacer el seguimiento correspondiente de 
todo el material socio-educativo de prevención. Este mate­
rial debería ser adaptado para cada región del país y difun­
dido a nivel nacional. 

Los mensajes deben enviarse principalmente a la pobla­
ción adolescente y adulta joven, ya que caen más fácilmen­
te en la promiscuidad y en las drogas. La profilaxis o me­
dida preventiva es la base de la lucha contra el virus. 
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ENTREVISTAOtra fase cíclica se instaura cuando 
la amenaza externa deja de ser una sim­

tu tienes vergüenza de ser brasileño y es que nos parecía que ya era tiempople advertencia y se convierte en una 
pretendes ser lo que tu no eres, tu haces que los educadores chilenos trabajaranbrutal realidad: Tengo dentro de mí 
la distorsión de la otra cultura y traicio­ sin mí. Que yo saliera. Para que tamoel virus. ~n forma inmediata el porta­
nas la tuya. Una mala imitación. Y yo bién yo y Eisa y los niños nos expusié­dor del mismo entra en una fase depre­
nunca aceptaría ser copia. Es que yo di­ ramos a otras culturas, a otras experien­siva en la cual el sentimiento predomi­
go con tanto énfasis. Yo soy un Brasi­ cias; Entonces pues, empecé a reci­nante es la sensación de me voy a mo­
leño. Pero como Brasileño yo soy tam­ bir algunas invitaciones de Estadosrir. Ante la inminencia de estar afecta­
bién, sobre todo un Latinoamericano. Unidos y de Europa y acepté unado, con gran probabilidad de morir, el 
Esta fue otra cosa que aprendimos en invitación de Harvard. individuo vuelve a tener una de varias 
el exilio. reacciones: La vengativa, de aceptación 

J. B. ¿Te acuerdas quién te mandó lapasiva de su realidad, o la constructiva. 
J. B. A ver explícame un poco más: invitación?La primera se caracteriza por la delibe­

Tu eres brasileño, norteamericano, lati­ P. F. Cr.eo Que la invitación merada y consciente acción de infectar a 
noamericano. Un ciudadano universal llegó' no firmada por el profesor decuantas personas pueda porque su razo­
¿no? Harvard, Noel McGinn pero a travésnamiento es "si me voy a morir, no me 

P. F. No hay posibilidad de univer­ de Noel. .. (~",~ muero solo, me llevo por delante a
,{-~,' salidad a no ser partiendo de la locali­cuantos pueda". 

dad. Por ejemplo, mi Recificidad, es­ J. B. ¿Qué dijeron tus hijos cuando,~'(\f~ Sin ser estos la mayoría (afortuna-: 
to es la calidad de ser de Recife expli­ Eisa y tú empezaron a pensar sobre el~ -, l' darnente}, le sigue otro grupo que son 

regreso a Brasil? ¿Cómo pa'rticiparonca mi Pernambucalidad que es la cali­los que aceptan su nueva condición cont7;, ~..~ j), ellos en esa decisión? ¿Se alegraron?dad de ser del estado de Pernambuco.la característica resignación ante lo que

!
~\ 

Mi Pernambucalidad explica mi Nordes­ P. F. Ten ían una trágica desconfianzano se puede alterar. Sigue siendo una 
tinidad, la calidad de ser del Nordeste

I reacción pasiva que no le añade al por­
de Brasil. Mi Nordestinidad me hace J. B. ¿Tenían miedo?tador una nueva dimensión a su exis­
brasileño. Mi brasilidad me hace lati­\­ P. F. Me acuerdo de una conversa­tencia; más bien lo reduce a la impoten­s : .!. noamericano. Mi latinoamericanidad me ción que tuvimos juntos, Eisa y Joaquíncia, a la incapacidad de proyectarse ha­
hace un hombre del mundo. Enton­ y yo. Tres días antes de tomar el avión Despertar una sana y genuina preo­ ciente o inconsciente, con que fue cria­ cia los demás. Lo invade la timidez so­
ces, yo soy un hombre del mundo, no para Brasil. En que uno de ellos hablócupación pública (e individual) por do cada uno respecto de cualquiera cial, el miedo a ser señalado, a ser reco­
por la Pedagogía del Oprimido. por sí, pero indudablemente en nombrede estos grupos, en esa medida será la el SIDA. El SI DA tiene que llegar a ser nocido en público como portador sa­ "Yo nunca aceptaría ser copia"

reacción de rechazo, apoyada con aque­ del otro también. Y dijo: "Mira padreun tema de sana preocupación en el no, a relacionarse con otros a nivel ín­
J. B. Sino por las condiciones cul­ que ten ía un muy precario contra­lla de "bien merecido se lo tienen", y madre. Hay algo que nos asusta enlector diario, en el radio-oyente, en el timo por miedo de contagiarlos. En fin, 

turales mundanas. to de la UNESCO que tenía mucho"qué mejor forma de deshacernos de este viaje" Y yo dije, "¿qué es?" Y me televidente. Si no lo percibe como un su existencia se reduce a vivir bajo la 
P. F. Eso, concreto. Pero esto, yo recelo sobre qué traía yo de Brasil. Y dijo, "Mira, nosotros amamos indiscu­ellos", "ojalá se mueran todos". Laproblema social, como una amenaza sombra amenazante de una guadaña 

creo que tú también aprendiste esto que me había dado un contrato muy,segunda y más clara reacción ocurre tiblemente amamos Chile pero esta­

lo considerará como algo por lo cual de­

real a nivel individual, él o ella no que no sabe cuando le caerá encima. 

en tu otra manera de ser exilado tam­ muy corto. Cada tres meses renovaba mos ciertos de que no somos chilenos. 
be preocuparse y asumir un comporta­

cuando comienzan a aflorar los casos 
ay una tercera reacción fren­ bién. Y es exactamente tu vagabunda­ un contrato de "conciliero", o algo A nosotros no nos disgustó vivir en
 

miento de autodefensa. Esto es, quizá,
 
reportados de gente que se muere a 

je por el mundo, en Africa, en Europa,te a la cruda realidad de estar así. Y llegó el momento en que se ter­ Estados Unidos pero estamos ciertos de
 
lo más difícil para cualquier meta de
 

diestra y siniestra a raíz del virus del 
en América éno? En el fondo es el mun­infectado: La decisión de ayu­ minó el contrato y la UN ESCO me que no somos norteamericanos. A noso­SIDA y que entre ellos se encuentra H do grande que se está tornando chico y dar a cuantos sea posible pa­ prometía un contrato fijo, mayor, etc. tros no nos repugna vivir en Ginebra,
 

conocimientos desciendan del nivel con­

comunicación educativa: Lograr que los algún conocido. Entonces cunde el 

que significa escuela. ra que nunca tengan que enfrentarse y no llegaba. en Suiza, por el contrario, hasta estamos
 
ceptual al nivel del comportamiento
 

pánico y se apodera de los vulnerables 
a la realidad de estar infectados. Estas contentos también. Pero estamos ciertos
 

donde la acción tiene repercusiones
 
una angustia colectiva de claro corte 

J. B. Pero siempre tienes a Recife J. B. ¿Era la UNESCO? personas se comprometen a luchar por de que no somos suizos. Y desconfia­

múltiples y definitivas. Saber lo que hay
 

apocalíptico dentro del cual el juicio 
en la cabezasí mismos tanto cuanto se lo permita el P. F. La UNESCO. Entonces llegó mos que somos brasileños. Lo que nos
 

que hacer pero, no hacerlo, es un cono­

final y su advenimiento es solo cues­

P. F. Pero claro. Ahora yo decía avirus; se convierten en agentes de apoyo ese momento. Esta es una razón, tenía­ asusta ahora en este viaje es, llegar a 
cimiento estéril que solo llena neuro­

tión de unos meses. 
Eisa, "Puche Eisa, tal vez que yo estéy diseminación de información; en agen­ mos que tener un empleo para sobrevi­ Brasil y descubrir que también no somos 

nas en el archivo cerebral. 
Otra reacción dentro de esta escala 

cansado, cómo a m í me gustaría pasartes de cambio de las actitudes y creen­ brasileños y si esto pasa ¿qué será de 
El SIDA, desde el punto de control 

vir. La otra, que .nos parecía que des­es la de pasividad. Está bien resumida 
ahora seis meses en una playa del nor­ nosotros? ¿Qué somos nosotros?"
 

masivo, no es solo un problema de co­

cias erróneas de los demás. Su vida pués de haber vivido cuatro años y me­por la frase: Para qué me alarmo si de 
condenada a una probable muerte tem­ deste 'en una casita de pescadores con dio trabajando muy directamente con 

nocimiento, sino de actuación indivi­
algo me he de morir. Complementaria 

prana, se vigoriza con nuevos niveles toda la gente envuelta en mí, mimán­ J. B. ¿Cuál fue tu respuesta?
 
dual y colectiva. Con conceptos que no
 

educadores chilenos, con quienes apren­a esta forma de pensar, igualmente pa­
dome a Paulo y a tí. Seis meses, claro de compromiso, significado y de entrega dimos mucho ya era tiempo de irnos. P. F. Esta es una indagación real­

se reviertan a la práctica, no se puede 
siva en sus repercusiones, es 'aquella 

escribiendo, ya lo estoy viendo. Leyen­a los demás con una intensidad que tal mente trágica, éno? Es tomar el exilio 
hacer frente a la inexorable marcha del 

caracterizada por "si no hay cura, pa­
do, sin teléfono, sin televisión". Perovez nunca llegaron a experimentar an­ J. B. ¿Qué es lo que más extrañas dera qué preocuparse, no hay nada que también con tragicidad. Pero jamás 

virus. teriormente. Son gestores de un nuevo Eisa me decía, "Pero puche, formida­ Chile?hacer, ni nada va a frenar el SIDA". sentir culpa por causa de esto. Jamás. 
Hacer sentir que cada uno tiene con­ bie, pero en el segundo mes tú querríascambio de actitudes y valores frente aEn cualquiera de estos casos, el resul­ Claro, que de vez en cuando el papá 

trol y poder sobre las propias acciones. 
P. F. Me gustaría decir aquí ahora 

una epidemia que exige dichos cambios. volver".tado es la no-acción, el no-cambio, o la mamá tienen cierto sentimiento de 
El SIDA despierta una reacción de pro­

en paréntesis del amor que tenemos 
Porque este ciclo sicológico se da enel continuar con la misma forma de culpa frente al hijo. Pero hay que supe­


ceso. La primera fase es de total des­

por Chile. Chile, para mí, para Eisa, 

los portadores del virus con múltiplespensar y, peor aún, de actuar; o sea, J. B. ¿Por qué saliste de Chile? rar este sentimiento y comprender esto 
preocupación: Ese no es mi problema 

para los hijos es en verdad nuestra se­
combinaciones debido a que es comple­mantener relaciones sexuales en forma ¿Por qué elegiste Estados Unidos? como algo que se ha dado en la histo­


es problema de los haitianos, de las
 
gunda patria. Amamos intensamente a 

jo lidiar y evitar la enfermedad; por esono-protegida, sin precaución, exponién­ P. F. Sí, ¿Por qué salí de Chile? ria. Y entonces nos fuimos al Brasil y 
trabajadoras sexuales, de los homose­

Chile. En el día en que Chile cambie 
es tan importante que los medios de dose necesariamente a que sea conta­ Esta es una buena pregunta. Sal í de hubo una cosa maravillosa que en cuatro 

xuales. Dependiendo del rechazo, cons­
un poco y sea permitido que aparezca­

común icación susciten en el públicogiado o a contagiar. Chile por algunas razones. La una es o cinco días después de llegar a Saomos iremos allá. Pero la segunda razón 
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SIDA Y COMUNICACIONENTREVISTA 

de pensar en un mañana si no piensoJ. B. ¿Telenovelas? Paulo, María Bethania tenía un show Darle validez social/histórica a los marcada aún por la dicotomía entre 
y no vivo muy radicalmente mi hoy. 

que un conocido ha sido infectado 
P. F. Telenovelas. En Brasil, algunos en el teatro de la católica Y fuimos. Y comportamientos sexuales. En Occiden­o un amigo cercano, del cual nunca se pecaminosidad/naturalidad; entre sucie­

María Bethania nos homenajeó y abrió intelectuales les parece que seguir tele­ te el sexo ha sido y es aún tabú dehubiera sospechado, es ahora su víctl­ dad/limpieza; entre anqelismo/descon­
J. B. Me parece que tu amas a la te­novelas es una disminución. Y algunos la puerta del teatro y entramos sin pa­ conversación normal, tabú del procesoma o un pariente cercano está camino trol, Y con una sexualidad así conce­

gar. Y a fa salida del espectáculo, des­ levisiónlas ven pero niegan que las ven. Yo no. de morir. Entonces lqué fácil se de­ de crecimiento; es un rito del desarrollo bida y transmitida, se pretende que se 
P. F. Y no podría negar la televi­Yo las veo y proclamo que las veo.pués de abrazar a Bethania los dos de la personalidad que aún sigue cubier­rrumban las barreras de la indiferencia! generen personas sexual mente equili­

nos dijeron: "Padre y madre, somos sión. La televisión es una cosa extraor­Porque incluso aprendo, aprendo a to por el tabú de la desinformación y, bradas y con una perspectiva sana so­
dinaria. Lo que pasa es saber hasta qué a veces con el buen gusto del autor, abrasileños". La música, ¿no? paradójicamente, sigue siendo un tema bre la propia sexualidad y sus expresio­

veces con el mal gusto del autor, a veces punto podemos tener control sobre este l SIDA debe llegar a ser, para el tabú para la información. nes sociales. Los medios de comunica­
poder, sobre este medio de poder. En­con la mediocridad de la temática, a gran público, una palabra, un El sexo, en Occidente, fue y es una J. B. Paulo, lo que escribes, todo ción han allanado muchas barreras de 

veces con el valor de la temática. Con el tonces, yo soy por la televisión, no concepto que está presente en de las facetas humanas más compleja, moral ismo falso. Hoy se puede escribir 
buen desarrollo de los artistas, el conte­

eso sobre la participación ¿lo cumples 
contra la televisión. Pero peleo con ella. Eel nivel de conciencia diaria; conflictiva y extremadamente sensitiva. y expresar con cierta naturalidad pala­

nido, los sueños burgueses que la novela 
en tu casa? Es decir con tu familia. 

Como no me entrego dócilmente debe llegar a ser una imagen que afia­ Al niño se le enseña a vestirse, cepi­ bras que hace veinte o treinta años eran 
trae. Todo esto para mí sigue siendo 

¿Eres participativo o autoritario? 
a la televisión. Las propagandas co­ ra inmediatamente cada vez que cual­ llarse los dientes, comer con buenos anatemas en el vocabulario socialmente 

oportunidad de aprendizaje. 
P. F. Eisa y yo en estos años, no di­

merciales, nunca me aprendo su precio. quiera se encuentre ante la posibili­ modales, desarrollar su musculatura, a aceptado: Aborto, menstruación, con­
Estoy siempre analizando el back­

cotomizamos la dimensión pública de 
dad de una relación sexual casual elevarse a alturas conceptuales y simbó­ trol de natalidad. Y aún así, todavíanuestra vida de la dimensión privada. 

ground ideológico que las propagandas J. B. ¿Cuál fue tu telenovela preferida desprotegida. Tiene que llegar a ser licas que rayan en la contemplación no se pueden usar públicamente pala­
traen consigo.' Cuando pretenden ven­

Para mí es un absurdo, por ejemplo, 
Paulo? tan espontáneo como cuando se pien­ metafísica; pero nadie, realmente, le en­ bras. como pene, vagina, condones, es­que como educador tenga una mane­

der un nuevo tipo de desodorante. LoP. F. Antes de llegar a Brasil hubo sa o se asocia la sed con el refresco seña a entender, manejar y crecer con perma, fluidos vaginales, penetración, 
una de la cual pudimos ver algunos capí­

ra de comportarme en la universidad 
que hay por atrás de esto, el corte ra­ (Coca-Cola o sirnilará, el ron con el nuestra sexualidad. Toda una tradición porque fácilmente se incurre en los rigo­

so siempre decía, no podría haber 
católica y otra en mi casa. No, yo inclu­

baile, la acidez estomacal con el Alka­ errónea ha creído que por ser natural, res de la censura social pseudomora­
escrito "La Pedagogía del Oprimido" Seltzer. La mención o recordatorio de por ser hombres/mujeres sexuados que, lista. Y pensar que estas palabras son 
y al mismo tiempo ser un autoritario lá palabra SIDA tiene que evocar ense­ tarde o temprano, los instintos sexuales apenas las concreciones de algunos 

en casa. guida la noción de "protección", de afloran. Y entonces, "por arte de magia", aspectos de los comportamientos sexua­
Yo tendría que romper uno de los "condón", de "sexo sin riesgo". Debe se asume que el adolescente responde les que se dan tanto a nivel privado co­

dos Paulos, éno? O el Paulo autoritario evocar estos conceptos en imágenes con­ mo social. sexualmente; que sabemos como debe 
cretas, placenteras, beneficiosas, de­ Por ello, una tarea específica para 
seables. 

manifestarse, cómo expresar y orientar suo el Pauto democrático de la pedagogía. 
los medios de comunicación es darlesexualidad sin haber tenido ninguna 

Pero esto no se logra con un artícu­ validez social al tratamiento del com­educación sexual, ninguna orientaciónJ. B. ¿Cómo evitaste esa dicotomía? 
lo, una noticia, ni con un programa de portamiento sexual dentro de la Agen­paterna, poco apoyo constructivo delP. F. Esta dicotomía siempre evita­ "Para mí no hay 
radio o televisión. No se logra con dos da Pública. Sin este tratamiento siste­grupo social donde se crece y casi nin­mos. Yo tengo la impresión que en posibilidad de 

mático, no es posible que el tema de lo ni con tres, sino con la aparición siste­ guna naturalidad en el abordaje fami­nuestra experiencia de madre y padre, pensar en un ma­
sexual y el SIDA obtenga la validezmática de información cada semana, liar de lo que es y cómo se expresa la hubo un balance, un equilibrio, una ñana si no pienso 
social que necesita para ser tratado condurante todos los meses del año y de los armonía, con una colaboración de sexualidad. y no vivo muy 

próximos cuatro a cinco años. No se la objetividad y desapasionam iento queEisa que tal vez con otra mujer no hu­ Contrario a un proceso de naturali­radicalmente mi 
está frente a un hecho pasajero. Hay requiere. Tiene que ser tratado con na­dad, de descubrimiento no-angustiosobiera existido. hoy" 
que convencerse que el SI DA está turalidad por cualquier persona y cuan­

Mientras Eisa vivió mucho más inten­
de la propia sexualidad, la tradiciónYo fui más libertad que autoridad. 

aqu í y vino para quedarse. cista, el corte sexista, el corte de clase do el momento lo amerite.
 

samente el equilibrio entre libertad
 
errónea en la que es criado el joven está tules, en Portugal, éno? Llamada... 

que las propagandas trazan. Como tam­

autoridad. Ahora, si tu me preguntas 
loh, mi Dios, yo olvidé el nombre! 

bién los noticiarios; por ejemplo, por tos casos de SJDA se advierten tanto en los homosexuales como en los heterosexuales 
"Paulo, ¿tú repetirías?" Yo te diría 

"El Caserón". A mí me gustaba. Pe­
qué razón una cosa aparece aqu í y no 

"sí". Si fuera padre nuevamente yo 
ro' probablemente la novela más bien 

aparece allá. Por qué razón se dice una 

jugaría a la libertad de nuevo. Mi 
propuesta es la novela de Jorge Amado. 

cosa hoy y no ayer, etc. Yo me pongo 

posición es así: Yo aposta siempre en la 
"Gabriela, Claro y Canela". Es la obra 

siempre crítico frente a la televisión, 

libertad. Por la creatividad. Pero mira, 
del gran romancista brasileño de Bahía, 

no cuando miro un match de fútbol. 
y de ciertas películas; pero siempre 

Jorge Amado. Y que fue muy bien pues­

ta en la televisión. Desde el punto de
 
vista técnico, la televisión brasileña,
 

nunca fui licencioso. 
me pongo en una postura crítica, 
en una postura de curiosidad que di­es muy buena. Ahora las cuestiones de
 
Ce"no me gustaría caer en una trampa".
 

J. B. ¿Fuiste manipulador? 
'trasfondo ideológico son otra cosa.
 

Así es como veo la televisión.
 
P. F. Jamás fui manipulador. Yo po­

dría decir aquí sin vanidad, que vivi­
mos juntos con los hijos una experien­ J. B. ¿Pero tú, te divertías con la 

J. B. ¿En Chile compraste televisor?anécdota o tratabas de ver más allá? cia en que difícilmente se encontraría 
P. F. ¡No! En Chile yo no compréLa ideología por ejemplo.
 

televisión, no podíamos.
 
'una contradicción entre lo que hacia­

P. F. Eso. Exacto. Esto es una cosa 

dentro de casa. 
mos fuera de casa y lo que hacíamos 

que yo hago constantemente. Yo no me
 
entrego fácilmente a la televisión. En
 J. B. ¿No tenías el dinero?
 

primer lugar, no niego a la televisión
 P. F. No tenía. Cuando yo pasé aJ.	 B. Hú tienes algún hobby? He
 
porque soy un hombre que procura
 tener el dinero para tener la televi­gusta pescar?
 
siempre ser un hombre de su tiempo.
 sión entonces yo sal í de Chile paraP. F.	 [Adoro pescar! Pero hace años
 
Para que pueda pensar el tiempo que no
 Estados Unidos. Viajé y compré enque no hago esto. El otro hobby es
 
es el suyo. Para mí no hay posibilidad
 el mismo día.	 •novelas de televisión. 
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LA PIRAMIIJE MORTAL DEL SIDA, CI~RAS ESTIMADAS HASTA ABRIL 1987 
(FUENTE OMS) 

Reynaldo Pareja 

Los medios 
frente al SIDA 

Los medios de comunicación colectiva dan para todo. Nixon per­
dió. También Pinochet ¿Perderá el SIDA? 

fuerza de los medios de co­
municación para insertarse enL
a 

el curso de la historia y con­
vertirse en actores-gestores de 

primer orden está ampliamente con­
firmada: Fueron importantes en la 
caída de un presidente norteamerica­
no (Watergate); en el derrocamiento de 
Somoza y en la caída electoral de Pino­
chet ante un plebiscito popu lar. 

Sí bien los medios de comunicación 
escriben y gestan la historia moder­
na como catalizadores permanentes de 
los acontecimientos masivos, no deja 
de ser igualmente cierto que ellos son 
los que crean la opinión pública masiva. 
Por su forma de operar, por su estruc­
turación interna, por quien los controla 
o es dueño de los mismos, permanente­
mente determinan, para la gran mayo­
ría, lo que es importante y lo que no lo 
es; lo que merece la atención del gran 
público. Los m~dios, en resumen, de­
finen lo' que cada día el públ ico de-

Reynaldo Pareja, colombiano. Comunicador, 
investigador y catedrático. Trabaja actual­
mente en el Programa de Prevención y Con­
trol del SIDA, República Dominicana. 

be considerar como digno de ser vis­
to, oído y leído. 

. La jerarquización que se dá en el 
proceso de selección del mensaje está 
tamizada por muchos factores entre 
los que se destacan: La orientación im­
plícita o explícita del medio en lo re­
ferente a la moral, la política, a lo so­
cial y lo económico. En cada uno de 
estos campos el medio de comunica­
ción propicia una orientación, condu­
cida por sus dueños o por aquellos que 
tienen el control de decisión. Así, unos 
medios serán furibundos defensores de 
la moral, de un partido político deter­
minado, o serán abogados de un orden 
social por encima de otro o tendrán 
una orientación económica diferente a 
otros medios. En cada uno de estos 
aspectos se filtrará la ideología y la po­
sición corporativa del medio. 

Esa selección del mensaje también 
está tamizada por el tipo de audiencia 
a la cual se dirige, la capacidad de los 
que arman el mensaje, la preparación de 
los reporteros, los determinantes sicoló­
gicos, fóbicos o intelectuales de cada 
uno de los responsables de tal o cual 
noticia, reportaje, o artículo. 

LA PROBLEMATICA 
COMUNICACIONAL DEL SIDA 

El SIDA, como cualquier otra epi­
demia, no es solo un problema de salud 
mundial o nacional. Es algo mucho más 
próximo al individuo. El distanciamien­
to de los medios frente al SIDA se da 
por el hecho de que en muchos sitios 
todavía se sigue percibiendo al SIDA 
como una tragedia ajena, la mala for­
tuna del desconocido, el comporta­
miento de alto riesgo de un grupo 
social. 

Pero no se puede sensibilizar al pú­
blico sobre su existencia mientras no 
se perciba al SIDA como la tragedia 
y angustia de personas corrientes, 
con historia y sentimientos que pade­
cen una condena de muerte lenta y do­
lorosa que pudo evitarse, quizá, si la 
información y el cambio de comporta­
miento preventivo se hubiera dado. 
Morir de ignorancia en pleno Siglo XX 
no es justificable. Los casos de gente 
que ya sufren los efectos del SIDA 
existen por igual en las clases sociales 
dirigentes, clase media, intelectuales, 
funcionarios públicos, obreros, emplea­
dos, trabajadoras sexuales y, lo más 
doloroso, en muchos por nacer y re­
cién nacidos. Esa labor de hacerlo pre­
sente y develarlo diariamente, de ha­
cerlo parte de la Agenda Pública con 
tino y delicadeza, es uno de los retos 
históricos que exigirá a los medios de 
comunicación el mayor empeño y des­
treza que nunca antes se les ha exigido 
cuando han tenido que lidiar con otro 
tipo de problemática social. 

ACCIONES DE LOS MEDIOS 
DE COMUNICACION 
FRENTE AL SIDA 

Que el tema sea tópico permanente 
en la agenda de la preocupación públi· 
ca. Al hacerlo tiene que ser sin alarmis­
mo, pero con constancia sistemática, 
permanente, incansable. No basta ha­
blar del SIDA una vez al mes, o mencio­
narlo esporádicamente. Como problemá­
tica silenciosa necesita de una devela­
ción constante. 

¿Por qué? Porque hay que repetirlo 
dado que el SIDA no preocupa a quien 
no lo percibe como amenaza. Mientras 
permanezca en el ámbito de lo lejano 
seguirá siendo el "problema de otros", 
no el personal y, por lo tanto, no se ex­
perimentará la necesidad de proteger­
se, porque no se juzga como una amena­
za de todos. Claro está que la actitud 
cambia radicalmente cuando el SIDA 
se ha experimentado de cerca, ya sea por-

ENTREVISTA
 

Paulo Freire hoy: La lucha 
Kintto Lucas y Rosa Rodríguez 

¿Cómo es esa "cara fea" de I.a educación brasileña? 
Nuestra. escuela pública es, fundamentalmente, una 

escuela autoritaria y elitista. Y ese pecado no es solo 
de la escuela pública municipal; me refiero a la política edu­
cativa de Brasil, considerada como un todo. Elitísmo y au­
toritarismo son, evidentemente, rasgos ideológicos. Esta es 

'la causa de los obstáculos que encuentran los hijos de los 
trabajadores, los hijos de los barrios populares, de las "fave­
las", de la periferia, primero para entrar a la.escuela y des­
pués para permanecer en ella. 

ay ocho millones de niñ 
s y muchos de los que e 
te, ese fe 

evasión. 
clases de 
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